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-Lináloe. . . . . • .. • • • • • . . . . . . • Amyris linalore, La Llave, sen 
Elaphrium alroxylon, Schied Terebintaceas. 

- Lino 6 Linaza. . . . . . • . . . . • . . Linum usitatisimum, L. . . . . Lineas. 
,.... Id. de Nueva Zelanda. . . . . • . . Phorminm tenax, Forst. . . . • Liliaceas. 

'Linda tarde. . . . . . . . . . . . . • . • <Enothera ,tetraptera!. ..... Onograriacea.s. 
-=Liquidámbar, Xochicotzoquar 

huitl (el bálsamo que pro-
duce Oloxotl)... ... . . .. . . . Liquidambar styraciflua, L.. Balsamifluas. 

-Lirio, v. Flor de Oorpus .....• 
..__• Id. ú Omixochitl. Mex....... Iris germanica, L...... . . . . Irídeas. 
_.. Id. dorado . . . . . • . • • . . • . . . . . Lilinm auratum, Lind... . . . . Liliaceas. 
- Id. listado .... : .. . .......... Orinum americanum, L..... Amarilideas. 
- Id. del J a pon... . . .. . .. • . • .. Lilium trigrinum, Ker. . • • .. Liliaceas. 
_. Lobelia ................... ~ Lobelia cardinalis, L. . . • • . . • Lobeliaceas. 

- Id...................... Id. fnlgens, W. et L. splen-
dens, W ...... .. ....... _ Id . 

......-Lúpulo ú Hombrecillo .. _.... Humulus Lupulus, L . . _.... Urtioaceas. 

(Continuará.) 

LA. THEVETIA. ICCOTLI Y SUS GLUCOSIDOS, 1 

POR EL SEÑOR DAV1D CERNA. 

A rtlculo traducido por el Sn. D. A!(IOETO MoRENO, socio corresponsal. 

YOYOTE, narciso amarillo y yoyotli, son los varios nombres que se dan á este 
árbol cuyas propiedades venenosas han fijado últimamente la atencion de los quí­
micos de México. Y oyote, en idioma mexicano ó azteca, significa cascabel, y se 
supone por algunos que el nombre vulgar le ha sido dado por la creencia de ser 
un antídoto para el veneno de la serpiente de cascabel. Se conocen sus semillas 
con el nombre de codo de fraile por su semejanza con el codo humano. 

Se dice que esta planta fué usarla por los aztecas en las enfermedades de la piel, 
en las úlceras, en las afecciones del oído y especialmente en la sordera, y sus 
hojas se aplicaban en cataplasmas para los dolores de muelas . Actualmente usa 
el pueblo bajo do México una mezcla del fruto y sebo en el tratamiento de las he­
morroides. 

El Profesor Alfonso I-Ierrera encontró en la planta aceite no secante, caseína 
vegetal, materia extractiva y thevetina. 

4. Tomudo del llfedicat Times, de Filudelfia. 
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THEVETIN .- Despues de extraer por prtlsion el aceite de In semilla, se :fil­
tró el residuo con éter y se evaporó el liquido: en seguida se dejó el residuo con 
una pequeña cantidad de aceite, igual á la que se extrajo por la presion; fué tra­
tado con agua destilada, y finalmente, la sustancia agotada se trató con alcohol. 
Evaporado espontáneamente el liquido, despues de filtrado, dejó una sustancia 
blanca cristalina, compuesta de prismas cuadrangulares: las cristalizaciones eran 
inodoras, de sabor picante y acre, insolubles en el agua, ligeramente solubles en 
el éter, bien solubles en el alcohol y algunas veces tambien en los aceites :fijos ó 
volátiles y bisulfato de carbon. Cuando se le trata por el ácido sulfúrico diluido 
de la manera comun, produce, segun el profesor Herrera, glucosa y una sustan­
cia resinosa. Este investigador lo declaró un glucosido y le dió el nombre de 
Thevetin. 

El thevctin no produce reaccion característica con los ácidos nítrico é hidrocló­
rico, ni con el nitrato de plata, cloruro de platina, de oro ó bronce, yoduro de 
potasio, tanino, potasa, amoniaco, carbonatos alcalinos ni en Jos fcrri ó ferro­
cianuro de potasio. 

He encontrado una reaccion peculiar en los casos siguientes: Cuando al the­
vetin en polvo se le agrega ácido sulfúrico, toma inmediatamente un color ama­
rillo-verdoso que pasa gradualmente á pardusco, y á veces á un tinte violado, y 
finalmente se convierte en un moreno-oscuro color de cereza, que queda perma­
nentemente. Si á esta solucion se agrega bicromato de potasa, se produce un cam­
bio notable, tomando un hermoso color verde esmeralda que despucs de algun 
tiempo pasa á un tinte verde amarillento; el que á su vez despues de algunas 
horas se cambia en verde sucio. Si se toma una pequeña cantidad en una probe­
ta y se pone al fuego, adquiere primero una forma líquida; y continuando el ca­
lor so escapa una parte bajo la forma de vapor de agua, y la otra queda en las pa­
redes del tubo convertida en una sustancia negruzca y pegajosa. 

Acc10~ FISIOLÓGICA DEL 'l'liEVETIN .-Accinn general.-Los primeros experi­
mentos hechos con el principio activo de la Tluvetio iccotli, son los del profesor 
Luis Hidalgo Carpio (Amer . .Jour. Pharm. l 77). Los síntomas más constantes 
del envenenamiento de los animales con el thevctin son los iguicntes: al princi­
pio una simple tendencia á la quietud, poco á poco aparecen tensiones muscula­
res muy marcadas que regularmente comienzan en las extremidades y llegan 
gradualmente al tronco: despnes se presenta la insalivacion que precede á las 
náuseas y vómitos violentos. En seguida viene una e pecio de parálisis general 
acompañada de anestesia cutánea bien marcada, como si el animal hubiera sido 
pellizcado y áun quemado, sin que se note apariencia de exciiacion . Despues de 
este estado vienen convulsiones clónicas irregulares ó tetánicas (con más frecuen­
cia las primera ) seguidas á su vez de descargas fecales involuntarias, gran disp­
nea, y si la dósis ha sido suficientemente alta, la muerte. No siempre se han pre­
sentado las convul ione , aunque si con frecuencia y áun en la misma clase de 

] ,A NATURALBZA.-Tomo V.-\?9. 
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animales han dejado de presentarse, así ha sucedido en el conejo, el gato, el 
perro y la rana. Se han producido generalmente en los pocos pichones y galli­
nas de Guinea en que se ha experimentado. El thevetin mata probablemente de 
dos maneras: por asfixia y por la parálisis del corazon, pues en muchos casos el 
último continuaba latiendo despucs de haber cesado del todo los. movimientos 
respiratorios: en otros el corazon estaba. completamente paralizado miéntras la 
respiracion seguía su curso normal. Así sucedió especialmente en la rana, que 
continuó viviendo largo tiempo despues que el corazon había cesado de obrar, con­
tinuando la respiracion en su estado normal. La accion respiratoria del veneno 
es sin embargo regularmente la más importante. La parálisis del corazon se pro­
duce de dos modos: en la diastole cuando se administra sobre la piel ó entra di­
r ectamente en la circulacion; pero cuando se aplica el veneno directamente al 
c01·azon como en las ranas, el órgano comienza á latir irregularmente hasta que 
se detiene del todo su movimiento, y entónces qued& blanco y muy contraído. Se 
han hecho experimentos poniendo la sustancia en solo una parte del corazon, y 
despues que éste ha cesado de latir, la parte que sufrió la influencia directa del 
veneno solamente se encuentra contraída y sin sangre, deduciéndose de esto que 
el glucosido tiene una accion marcada en los músculos del corazon. Nunca se ha 
notado cambio alguno en la pupila, ni se ha notado accion sobre los músculos y 
nervios, que responden despues de la muerte á la excitacion galvánica. Los re­
conocimientos practicados despues de la muerte nunca han demostrado lesiones 
visibles de los órganos internos, con excepcion del corazon, que, como queda di­
cho, en el diastole se ha encontrado lleno de sangre oscura ó color de escarlata: 
éste con frecuencia tiene un color rojo brillante, miéntras que otras veces es muy 
oscuro, probablemente segun que la muerte haya sido ocasionada por la parálisis 
ó por la asfixia. La sangre en ambos casos se coagula ménos rápidamente que 
en condiciones normales . Puede asegurarse que la muerte es precedida en am­
bos casos por convulsiones clónicas ó tetánicas. La dósis más pequeña de theve­
tin, segun los experimentos hechos, es para la rana de 0\ de centígl'amos. 

AccroN LOCAL.- Poco hay que decir sobre este punto. No produce, como se 
ha dicho, efectos aparentes en los músculos ni en los nervios; pues ambos res­
ponden á la irritacion galvánica lo mismo que ántes de la aplicacion local del 
veneno. Cuando el thevetin es aplicado derechamente á la piel ó en alguna es­
coriacion, se produce desde luego irritacion y á poco una sensacion de quemadura. 
Sobre la lengua tiene una accion semejante, acompañada de adormecimiento que 
á veces perturba la exquisita sensibilidad de ese órgano. 

SoBRE EL CORAZON .-He visto que cuando se aplica el thevetin directamente 
al corazon descubierto de la rana, se produce inmediatamente irregularidad de ac­
cion y completa parálisis, quedando á pocos minutos ese órgano sin sangre y muy 
contraído. 

SoBRE EL PUL c.-Disminuye el número de las pulsaciones en grandes dósis; 
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es muy marcada su accion depresiva. El retardo de los latidos del corazon se de­
be al cambio de la presion de la sangre, á la influencia que el veneno tiene sobre 
el aparato cardio-inhibitorio (estimulándolo), á la accion depresiva sobre los 
ganglios cardio-motores 6 á la que ejerce sobre el mismo corazon . Se ha no­
tado que el thevetin puede áun minorar las pulsaciones cortado el nervio vago y 
áun despues de separados del corazon todos los nervios, como lo demuestran los 
siguientes experimentos: 

NUMERO 49. PERRO. NUlliEUO 52. GATO. 

TIEMPO. DÓSIS. PULSO. NOT.\S. TIEMPO. OÓSIS. PULSO, NOTAS. 

75 Cortados tintes los ¡ So oortoroo to-
neumogástricos. 

73 
das las conoxio-

H.i2 ~ cenlíg. Inyeccion en la ve-
noa nerviosas del , cornzon: respira-

ua. femoral. cion artificial. 
.13 72 12.3 Ys centig. , En la vena femoral. 

.H 72 .5 70 

.15.30 68 Temblor muscular. .5.30 69 

. f.6 69 Convulsiones. .6 69 

.i6.i5 67 .6.i5 68 

.i8 5'1 
.7.i5 60 

.18.35 52 .8 64 
.9.H5 ta 

.20 , Muerte. .9.45 o 

En los experimentos 50 y 5i se siguió igual mélodo y se obtuvieron iguales resultados. 

El thevetin, pues, segun parecen probabl~s las anteriores experiencias, dismi­
nuye el número de las pulsaciones del corazon por su influencia sobre el mismo 
corazon 6 sobre sus ganglios; pero como hemos visto, óbra poderosamente sobre 
el músculo cardíaco en la aplicacion local, por lo que seguramente se puede de­
ducir que no produce su efecto en los ganglios é inferir que reduce las pulsacio­
nes por su accion sobre el corazon mismo. 

PRESION DE LA SANGRE.-El thevetin hace subir la columna de mercurio en el 
cardiómetro sobre su altura normal. Este elevamiento es constante, como lo de­
muestran los siguientes experimentos. El mercurio permanece estacionario, pe­
ro en seguida baja á consecuencia indudablemente de la parálisis del corazon 
cuando la 'dósis ha sido bastante para causar la muerte. De los veinte experi­
mentos que se han hecho sobre perros, gatos y conejos, solo unos cuantos men­
cionarémos aquí . Se hizo uso del manómetro para las arterias carótidas y femo­
rales: el veneno se introdujo en la vena yugular exterior y en las femorales: sin 
embargo, se han obtenido resultados semejantes con la inyeccion subcutánea. 
Parece que las dósis grandes y pequeñas producen iguales efectos (proporcional­
mente) en la presion arterial. 
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NUMERO 53. CONEJO. NU~IERO 54. CONEJO. 

TJElll'O. DÓSIS l'RESIOi\'. NOTAS. TI EliPO. DÓSIS. PRESION. OTAS. 

185 183 
2. 18 Ys cenlig. " 

Inyeccion en la U.14 Ys centig. 
" En la vena fe· 

yugular. moral. 

.19 190 .16 2:1.0 . 

.19.30 192 .16.fl,i) 205-2!0 

.20.:to 194 .J7.15 210-2Hi 

.22.00 195 .17.30 2Hi-220 

.23.00 196 .17.45 225 

25.00 200 .20 165 

28 200 .20.15 {60-:165 Con;ulsiones 

28.30 165 Con\Ulsiones. clónicas. 

29 :172 Itl. continuas. .20.30 Continuas, id. 

31 Muerte. Muerte. 
" 

El aumento de la presion arterial debe ser ocasionada por la aceleracion de la 
accion del corazon ó por la del mismo corazqn, que hace que este órgano impulse 
más sangre, ó á la contraccion de los capilares, debida al estímulo del centro vaso­
motor en la médula ó á la accion directa de los nervios vaso-motores. El thevetin 
puede elevar la presion de la sangre, cortados los neumogástricas y á un la médu­
la, es decir, despues que el vaso-motor se ha paralizado: así, pues, su accion debe 
efectuarse sobre el corazon misJ?lO ó sobre los nervios vaso-motores, cuya irritaci0n 
podría producir una diminucion de calibre en los vasos capilares de la sangre y 
aumentar de este modo la presion . En todos los casos en que se practicó la divi­
sion de la médula espinal, el exámen despues de la muerte mostró la completa 
reaccion de la cuerda. De todos ellos detallarémos tres . 

NUMERO 60. COlo."'EJO. NUl'ffiRO 61. PERRO. 

TIEJII'O. DOSIS. l'RESIO~. ~OT.\S. TIElii'O. OÚSIS. PRESIO.N. NOTAS. 

0.00 l!J5-20::i Se cortaron a m· 12.~3 200-212 
bos vagos. .ti} 1 ccntíg. 

" En lB vena fe· 
3.i7 Y: cen Lig. 

" Inyeccion en la moral. 

.fl8 200-~10 
yugular. .55 225 

1&8.30 205-210 .:.i6 200-270 Ansiedad. 

.'l9 210-215 .:>6.10 260 

.:)0 210-220 .ii6.30 280 

.:)3 }j ccntig. En la ;ena sa· 
.57.30 290 

" fcno . .:)7 ,4,1} 160 .. , 
. •H 220-225 .5 J70 .. , , .. 
• .>:.&:. hJ ~5-230 .58. 1;) Suspensiou del 
.::i:> 175 Con-rnl~ioues. pulso. 

) )6 160 Opi~tótono~. " 
Muerte. 

.57 Cesó de latir el 
cornzon . 

. ;)9 :lluerte. 
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~-ul\JERO 62. PERRO. 

TI El! PO. DÓ IS. PRESIO:'\. NOTAS. TIEliPO. OÓ IS. PR~IO~. NOT.\S. 

Corta<los los .50.30 250 
vago. ¡ di\·idida 

J>0.'1o 250-260 la médulnontre 
el atlas el y oc· .ot 260-270 
cipitnl¡ respira· 
cion artificial. .53 260-270 

U .48 210-212 .53.30 270 

.!!8.30 ~ ccnlig. " 
E u la ,·e na y u· .5'1 273 

guiar. .06 Muerte. 

Se han hecho varios experimentos aplicando localmente la sustancia ó suucu­
tá.neamente en la rana, y observando pacientemente al microscopio los tejidos de 
la pata para ver si se producía algun cambio en las <limensiones de los vasos ca­
pilares sanguíneos (se usó en esta experiencia del micómetro); pero no se notó 
cambio alguno en los capilares, demostrándose así que ni los músculos de las pa­
redes de los vasos, ni los nervios vaso-motores resentían influencia alguna del 
veneno. Así, pues, debemos asentar, que el thevetin aumenta la presion arterial 
por la accion del corazon, estimulando probablemente sus ganglios intra-cardíacos. 

SrsTE~1A RESPIRATORro.-El envenenamiento con el thevetin produce irregula­
ridades en las funciones respiratorias: á veces aumenta al principio el número de 
los movimientos respiratorios: otras decr0cen primero, y en seguida aumentan. 
En los más, sin embargo, se presenta desde luego un aumento notable en esos 
movimientos que van disminuyendo hasta que cesan completamente, como puede 

verse por los siguientes casos: 
NmiERO 65. PERRO. NUl\IERO 68. GALLINA DE GUINEA. 

ReBpiraelon 
R espiracion 

TIEMPO. DÓ IS. por minutos. NOTAS. TIEMPO. oó 1 por minutos. NOT.\ . 

00.00 28 76 

W.:i8 5 cenlig. Sul>outánen. 
Id!) y, cenlig. luyecciou sub· 

H . 3~ 
cutánea. 

~~ i l'l Con~ulsione~ . 
. i 32 2'• 90 
.3 29 26 90 
.7 27 30 76 
.w 26 33 2i 
.23 cz:l 3'~ {5 

.2:> !O 35 o 
Los tniMmo8 resultad(ls ~o ol>tu~icrou los ut~umo-gástaico•. 

NUl\lERO OO. RATON. 
R~pirn.cion 

T I Em•o. OÚSIS. por minutos. 

t l.l'l J.~ centig. 

l(j() 

160 

NOTAS. 

r uyecciou sub· 
out{tuea. 

Con misiones 
irrcgulareo. 

LA N'ATURAr.Ea.-Tomo \.-30. 

TI~MI'O. 

51 
5'1 
57 
59 

Respiracion 
OÓ IS. por ruluul<u. NOTAS. 

HH 
i08 Convul,iuue•. 

40 ParúliHio. 

o 
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NUMERO 12. CONEJO, 

Resplraclon ReiJllraclon 

TJEMPO. DÓSIS. por minutos. NOTAS. TIEMPO. DÓSIS. por mlnutoe. NOTAS. 

24 Nervios ragos. :18 64 
10.14 :1.9 72 Parálisis. 

:16 ~ centig. 
" En las 'I"Onlls fe- 21 4 Convulsiones. 

morales. 24 o Mnert.e. 

Pero como puede verse en la experiencia siguiente que la aceleracion en los 
movimientos respiratorios no sobrevienen despues de cortada la cuerda, lo cual 
demuestra que el aumento primero del número de estos movimientos proviene 
evidentemente de la excitacion de los centros respiratorios en la médula alargada. 
La dimension subsecuente y la cesacion completa de los movimientos se debe pro­
bablemente á la accion que se ejerce sobre los músculos y nervios respiratorios, 
siendo posible que la sustancia tóxica obre sobre esas partes especiales. 

NUMERO 15 . CONEJO. 
Reapl me ion Resplraclon 

TI El! PO. DÓSIS. por minutos. :'IOTAS. TIEMPO. DÓSIS. por miontoe. NOTAS. 

Se cortó la médn- .46 82 
la en la region 

.48 M cervical; inyec-
cion en la yugu- .oo 00 Parálisis. lar externa. 

:128 .57 48 Convulsiones. 
i0.42 }S centig. 

" 58 36 
,/¡3 84 H .2 o Muerte. 

AcciON SOBRE EL SISTEMA NERVIOso.- Por los experimentos anteriores se ha 
visto que el thevetin produce convulsiones en los mamíferos con frecuencia, rué­
nos en las aves (exceptuando tal vez los pichones); mas raras veces en los batra­
cios: que las convulsiones son clónicas ó tetánicas, siendo mucho ménos frecuen­
tes las primeras. Que las convulsiones producidas por el thevetin no se deben á 
la accion de esa sustancia en los músculos mismos, ó sobre las extremidades pe­
riféricas de los nervios sensitivos ó motores, como se prueban por los siguientes 
experimentos: 

Experimento ntlm. 77. Gato.-Se ligó la arteria femoral derecha y se le inyecto Y: centig. 
en la yugular externa á las i2.5 del día: á las :12.9 fué atacado de violentas convulsiones clónicas y 
murió á las 12.H. 

Experimento m1m. 78. Perro.-Ligada la :Jorta abdominal y despues de asegurado de que no 
había circulacion en la extremidad inferior, se hizo una inyeccion subcutúnea de dos centig. de the­
vetin á las 9.35 de la mañana; á las W.ft.o convul iones clónicas muy marcadas en todo el cuerpo, 
por 5 minutos, al cabo de los que sobrevino la muerte. 

Las convulsiones fueron producidas por la accion del thevetin en la cuerda es­
pinal ó en el cerebro. He notado en cuatro experimentos, que no sobrevinieron 
cuando se cortó la cuerda abajo del punto de division. De lo que se infiere que 
las producidas por el thevetin son cerebrales. 
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PARÁLisrs.- Queda ya asentado que los músculos y los nervios despues de la 
muerte ocasionada por el thevetin, responden fácilmente á la irritacion galvánica: 
es pues evidente que la parálisis producida por esa sustancia no es muscular sino 
que debe ser espinal ó central. Se ha hecho una serie de experimentos para fijar 
este punto, y de los resultados se ve que es espinal. 

Experimento m1m. 83. Gatito.-Ligadura de todos los vasos de la pierna izquierJa é Íll) ec­
cion hipodérmica do un centigramo; á las 10.23 p:milisis inmediat:J: a las H.4o3 muerte. El ne1·vio 
sciático derecho so encontró irritado, respondiendo igualmente que el izquierdo. Aplicada la cor­
riente galvánica á los músculos de la pierna derecha, produjeron contracciones musculares tan li­
bremente como los del miembro izquierdo. 

Experimentos núms. 84 y 85.-Dioron iguales resu ltados. 

Repetimos que el hecho de perderse la accion refleja despues de la seccion de la 
cuerda tan fácilmente como en el estado normal del animal, muestra que la pará­
lisis debe ser espinal. 

Experimento núm. 86.-Tomadas dos ranas de igual t:Jmaño A y B. A la primera se le cortó 
la cuenta muy arriba dejándola reponerse. Despues se inyectó subcutáneamente, un centíg. de the­
vetin á cada una á las t. l. lO de la mañana. A las H.59 se extinguió en ambas la accion refleja, que 
no se pudo obtene¡· ni con estimulante químico ni con la irritacion galvánica. 

Otros experimentos semejantes dieron resultados iguales: luego la parálisis pro­
ducida por el thevetin es especial. 

A cciON EN EL CANAL ALIMENTICIO.-Parálisis.-Se aumenta notablemente por 
la accion del thevetin. Llamó fuertemente nuestra atencion que despues de la 
muerte conservaban por largo tiempo los intestinos la facultad de moverse. Se 
hicieron varios experimentos en perros, gatos y conejos inyectando el veneno de­
bajo de la piel ó en las venas; observando el abdómen ó abriendo sus paredes para 
ver los movimientos peristáticos de los intestinos y notar si la accion del Teneno 
era constante, y en todos se ha observado que estaban notablemente desarrollados. 

V ÓC\IITOs.-Para determinar si los vómitos ocasionados por el thevetin son el 
resultado de una accion local irritante sobre el estómago, esto es, en la membrana 
mucosa, ó si se deben á una excitacion refleja de los centros de la médula alarga­
da, se estableció una serie de experimentos ligando la aorta de varios animales y 
procurando impedir que el veneno entrase al estómago. Por ejemplo: 

Experimento núm. 87. Perro.-Ligada la aorta abdominal á las 4.50, se inyectaron subcutá­
neamente ~ do centígramo tle thevetin. A las 5 se presentó la salivacion, no obse¡·vándose otros 
síntomas marcados durante mucho tiempo. A las 6.6 de la tarde vómitos. 

Experimento núm. 88. Perro.-Se ligó la aorta en el punto en que atraviesa el diafracma r 
á la 10.53 inyeccion hipodérmica do un centíg.; H, salivacion; H.8 vómitos. 

Experimento núm. 89. Gatito.-Ligada la arteria se le administró un cenlig. á las 2.48 de la 
tarde. A las 3 y 5 murió el animal con gran disnea. No hubo vómito tal vez por la accion rápida de la 
sustancia sobre el corazon, y la respiracion produjo la muerte ántes tle presentarse los otros efectos. 

Experimento núm. 90. Perro.-Se hizo la ligad u m en la aorta p1 ecisamente en el punto en 
que se separa del diafracma: inyeccion debajo de la piel á las H.3'l 1 y. centíg. de thevetin; á las 
i2. 40 vino la salivacion muy abundante seguida del vómito. 

Sin embargo, estos experimentos no fueron decisivos porque en el exámen post 
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nwrtem se encontró que alcrunos pequeños vasos estaban en cumunicacion con 
el estómago, por lo que pr~bablemento alguna cantidad de veneno pudo tener 
acceso á la entraña. Si los experimentos no prueban otra cosa, al ménos demues­
tran que la operacion que debe producir una gran sacudida no impide la accion 

emética de la sustancia. 
SoBRE LA TIDIPERATURA.-Como otros muchos venenos el thevetin hace bajar 

la temperatura. Para mostrar su influenciase detallan los siguientes experimentos: 

NUMERO 91. PERRO. 

TJE)JPO. DÓSIS. Tomp~ (J::ocl~ centlg.) NOTAS. TlEliPO. DÓSl S. Temp~ (Escl~ ccntlg.) NOTAS. 

39.3 .36 39.12 
11.28.30 !4 centig. Subcutánea. . 47.30 39 . 

" .31 39.25 i2.47 39.3 

Accw ~EN LA PIEL.-Se ha hecho una serie de experimentos para determinar 
la accion de la sustancia sobre la pupila con los siguientes resultados. 

No se nota cambio alguno en la pupila cuando el thevctin se inyecta debajo de 
la piel ó en las venas. Su aplicacion local ocasiona conjuntivitis intensa y ontónces 
se contrae la pupila, á causa por su puesto de una irritacion refleja. 

ÁCCION EN EL SISTEMA GLANDULAR.- Uno de los efectos más marcados del the­
vetin es el de estimular las glándulas salivares y aumentar mucho su secrecion . 
Así sucede, como se ha visto, siempre que se inyecta debajo de la piel 6 directa­
mente en la circulacion; de modo que el aumento no se debe á la accion local, y 
probablemente es el resultado de una accion en el nervio del tímpano: se ignora 
si el thevetin ejerce alguna accion en las glándulas cutáneas, no habiendo sido 
fácil observarlo en los animales sobre los que se han hecho los experimentos. La 
secrecion de la bílis tampoco parece afectarse por el veneno puesto que no se ha 
observado lesiones en el exámen post mortem. Nada puede decirse todavía respec­
to á las demás secreciones. 

COKCLUSION. 

Darémos un rcsúmen de todas las proposiciones asentadas arriba: 
l. El thevetin es un veneno poderosísimo, siendo el nánimum fatal para la 

t'ana comun, Rana escubenta, do {¡¡ de cenügramo. 
Il. Produce la muerte por asfix ia y por parálisis cardíaca; más fuertemente 

por la primera. 
III. Es un irritante aplicado localmente sobre la piel, produciendo una sensa­

cion peculiar do quemadura . 
lY. La diminucion en las pulsaciones del corazon es oca. ionada por la accion 

del thevetin en el músculo cardíaco, pareciendo que el Ycneno no tiene accion so­
bre los neumogá trico~. 
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V. La presion arterial aumenta por la accion de la sustancia sobre el corazon 
mismo, es decir, por una accion estimulante sobre los ganglios intracardíacos. 

VI. La aceleracion primaria en el número de las experiencias producidas por 
el thevetin se debe á la excitacion del centro en la médula alargada, el decrecimien­
to subsecuente y la final cesacion de los movimientos respiratorios, á su accion 
en los nervios funcionales, y probablemente tambien á una accion particular so-

• bre los músculos de la respiracion. 
VII. Las convulsiones producidas por el thevetin son cerebrales. 
VIII. La parálisis producida por la misma es espinal. 
IX. Piérdese la sensibilidad ántes que los movimientos, y permanecen intactos 

los nervios despues de la muerte; es evidente que la abolicion de la actividad re­
fleja es de orígen espinal é independiente ele la acci0n de la sustancia en el tra­
yecto sensorio de la cuerda. 

X. El thevetin aumenta la peristalsis intestinal. 
XI. Como la mayor parte de los venenos hace b::tjar la temperatura. 
XII. Aplicada localmente produce contraccion de la pupila á cnusa de su irri­

tncion periférica. 
·XIII. En el envenenamiento con el thevetin la secrecion salival es la única 

que aumenta. 
Al concluir este escrito debo dar las más expresivas gracias á mi compatriota 

y amigo el Dr. Plutarco Ornelas, por haberme suministrado ia sustancia y ha­
berme animado á hacer este estudio, y tambien á mi distinguido amigo el Dr. B. 
F . Lautenbach, por su cooperacion importante, pues los experimentos los be ve­
rificado bajo su inmediata direccion. 

Laboratorio fisiológico en la Universidad de Pensilvania. 

ENUMERACION 

DE LA~ AVE~ OB~ERVADA~ EN EL TERRITORIO DE LA REPUBLICA MEXICANA 
POR EL SR . F. S - ~IICHRAST , 

SOCJO OORB.I8POX8AL ~:t' CHUPAS. 

En esta enumeracion de las aves observadns en la Repúblic.-1. no es mi intento 
entrar en pormenores sobre sus hábitos: semejante biografía ornitológica exigiria 
mucho m~í.s tiempo que el que me es lícito consagrarla, y excedería los límites de 

El :mlo1·. nm•=-trn ilustrado con·esponsal el Sr . .'umirhrast, no dice que no termina aún I:J 
2." parle de los m¡¡miferos ohsenaclos E>n la República )Jrxicana, cn~a t.• pnrle publicnmos ~a en 
a La Natm·nlezu. • POJ' e:te motivo continuamos hoy con la Aves, rrservnndo p:w:. mús ltmlr la pu­
IJiica,·ion dr I:J l'i t ad:~ 2." parte de lo.s mamifcro· nw,it:unos.- Pvr In Comision tl r pnhlil":H"ioncs, 
./ .. ttuclle::; . 


